
Política universitariaen la Castilla del siglo XV:
el Colegio de Santa Cruz de Valladolid

El ámbito de la Europa bajomedieva] experimenta, entre otras
múltiples transformaciones,una de vital importancia que logrará
cambiar su propia esenciay fisonomía, dando paso al concepto de
Estado moderno. La estimaciónpolítica del gobiernocomienzaa ex-
gir a sus representantesuna serie de valores que hasta entoncesse
producíansólo espontáneamentey en no demasiadasocasiones.Sin
olvidar el viejo sentidocaballeresco,tan arraigadoen la cultura me-
dieval europea,los reinosnecesitanahoraestardotadosde una direc-
ción capacitaday una efectivaadministración.Buscartales atributos
en la personade un soberanoseria algo destinadoirremediablemente
al fracaso.La máquinadel Estadose habíacomplicadoenormemente
de maneraque sólo era posible mantenerlaen funcionamiento a par-
tir del trabajo en equipo.

Así pues, las universidadesse encargarándesdeese momento de
cultivar a las personasdestinadasa perfilar los requisitos exigidos,
con lo que pasana ser«centrosde formación profesionalal servicio
de los Estados».En ello estaríatambiénel origen de la paralelatrans-
formación que sufre la Iglesia desdefinales del siglo xv.

Cuando surgen por estas fechas los movimientos de renovación
interna de la Iglesia española,es preciso suponerun especialinterés
de sus órganosrectorespor no alejarseen excesodel modelo que
ofrece la universidad, pues de ella saldrán, cada vez mis, los que
ocupen los puestosconsultivos junto a los reyes. A través de] estu-
dio de los colegios universitarios podemos apreciar más claramente
la estrecharelación entre ambas instituciones.

En la España Medieval. Torno V. Editotirí de la Universidad Complutense.Madrid 1986
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Et cARDENAL MENDOZA, PROMOTOR DE LA REFORMA

Por regla general,cuandohablamos del cardenalMendozase pre-
sentaantenosotrosla imagen dc un poderosoprelado que compartió
con los ReyesCatólicos las tareasy responsabilidadesde gobierno
hastael punto de ostentarel calificativo de «tercerrey de España>’.
Sin pretenderquitar importancia a esta realidad, más o menos de-
mostrable,existen otras facetasque a mi juicio definen o revelan
con más acierto la aportacióndel cardenal a nuestrahistoria.

La renovacióneclesiásticaa que aludíamosantes tiene en su per-
sona el más directo artífice e inspirador,puesseríasuficienteindagar
en los enunciadosde los puntos que tratan los concilios o asambleas
de Sevilla y Córdoba de 1478 y 1482, respectivamente,convocadas
por él, para darse cuentade ello. Del mismo modo, gozade una enor-
me importancia su participación en el desarrollo universitario, aun-
que quizá no tanto por la función en sí misma del Colegio de Santa
Cruz, como por el apoyo incondicional que presta para el levanta-
miento y puesta en práctica de entidadessemejantes.

Hastael momentoen que PedroGonzálezde Mendozadecidepres-
tar atencióna los colegiosuniversitarios,en Castilla únicamenteexis-
tía e] Colegio de San Bartolomé, sito en Salamanca,que hizo las ve-
ces de modelo para la redacciónde las constitucionesde Santa Cruz.
Fue precisamenteen San Bartolomé donde transcurrió uno de los
años de estudiantede Mendoza, lo que le hizo familiarizarse con ci
tipo de reglamentoque necesitabaun centro de este tipo.

Cuando surgen los colegios lo hacencomo institucionesparadar
cama y comida a los universitarios.Más adelantese mantendrándi-
chos lugares,aunquecon otros nombres.El propio Mendozafundará
en Esgueva el «Asylum pauperum scholarium»’.

PROBLEMAS EN TORNO A LA UBIcAcIÓN DEL COLEGIO DE SANTA CRUZ

Centrándonosya en el Colegio de Santa Cruz, es obligado comen-
zar su estudio por Ja disputa que se entabló entre las ciudadesde
Salamancay Valladolid, hecho que ratifica la importanciaqueya por
entoncesse concedíaa todo aquello que estuvierarelacionadocon
la universidad.

El más alto porcentajede intentos por lograr los favores del car-
denal parten de Salamanca,lo que parecedemostrarque desdeque
surgiera la idea, Mendoza pensabaedificarlo en Valladolid. Aparte

A. Hu¡ozi-r Y Ec¡-usN¡our.- «Los colegios universitariosde Castilla en tiempos
del cardenalMendoza»,Boletín ¿le la Real Academiade Bellas Artesy Ciencias
Uistóricas de Toledo, Toledo, 1929, p. 40.
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de ello, como apunta Beltrán de Heredia2 resulta muy extraño que
antesde decidirsepor unade las dos ciudadesya hubieracomenzado
Mendoza a levantar el inmueble que serviría de sede al primitivo
colegio. Segúnla opinión de esteautor, con tal actitud se pretendían
zanjar las posiblespresionesque pudieran llegar de ambasuniver-
sidades.

Sin embargo,algún otro interésque se nos escapapudo intervenir
en la decisión final, pues a nuestromodo de ver el secretoconducía
seguramentea más presionespor parte de los interesadosque la
inmediata revelación de su lugar de asentamiento.La única motiva-
ción lógica que cabría suponerpara esta política de esperaes la de
intentar calibrar con ella las ventajasde uno y otro lugar en orden
a los ofrecimientosy seguridadesque presentaranpara la consecu-
ción de los objetivos previstospara el colegio.

Seacomo fuere, la elecciónde Valladolid pareceser la máslógica,
pues Salamancacontabaya con el Colegio de San Bartolomé,mien-
trasqueValladolid hacia tiempo queveníainsistiendoen la necesidad
de una fundación similar en su suelo.

Pese a la situación adversa,el claustrode diputados y catedrá-
ticos de la Universidad de Salamancaacuerdaenviar el 16 de junio
de 1479 una delegaciónpara solicitar del cardenalMendozaqueedi-
ficase allí su colegio’. De esa forma, el 7 de diciembre de 1480, Ber-
nardino López de Carvajal, amigo personalde Mendoza, ocupa el
puesto de emisario de la universidad salmantinapara entablar las
conversaciones,en calidad de rector ‘. Las negociaciones,lógicamente,
no fructificaron, si bien se debieronbarajar en las mismasuna serie
de proposicionesque, como dije antes, proporcionaríanal cardenal
información de interés para su proyecto.

Fue inmediatamentedespuésde la obtencióndel permiso ponti-
ficio para la fundación del colegio5 cuando el claustro salmantino
tomó la decisión referida de enviar un delegadopara hablar con el
cardenal. Pese a esta celeridad, sabemosque a principios de 1480
comenzaronlas obras del colegio, lo que abundaen la esterilidada
que estabadestinadade antemanola embajadade BernardinoLópez
de Carvajal,

2 V. BIZITnÁN DE HEREDIA: Cartulario de la Universidad de Salamanca,Sala-
manca,1972, vol. V, pp. 195-196.

Archivo universitario de Salamanca,Libro tercero de claustros, fol. 17.
1. Csrzcb ORO: Cisnerosy la Universidad de Salamanca,Toledo, 1975, pá-

Pub. V. BELTRÁN DF HEREDIA: Op. ch., vol. y, p. 218.
ginas 130-131.

5 El 29 de mayo de 1479, Sixto IV otorgaba,junto con el permisode funda-
ción, una serie de privilegios que se asemejabanenormementea los del Colegio
de San Bartolomé de Salamanca.P. DE SALAZAR Y DE MENDOZA: Crónica del
Cran Cardenal don Pedro González de Mendoza,Toledo, 1625, Libro II, p. 262.
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Todavía en 1483 se mantieneel secreto respectoa la ubicación
del centro, pues en una autorizaciónpontificia que data del 16 de
enero de ese añot referente a la posibilidad de que el colegio ane-
xionarabeneficiosaúnen el casode queestuvieranreservados,se dice
textualmenteiii civitate Salamantinaaut oppido de Valleoleti. A Sa-
lamancasólo le quedabauna prerrogativa: los colegialesde Santa
Cruz habían de ser promovidosa los grados superioresen la Uni-
versidad de Salamanca‘. Pero tampocoesto le reportó muchasven-
tajas, pues el 2 de mayo de 1486 el claustro salmantino recibe una
petición del fundador de Santa Cruz para que se disculpasea sus
colegialesde cumplir este requisito. La universidad salmantinano
hizo esperarsu respuesta,contestandoafirmativamenteal favor so-
licitado por Mendozael 17 de mayo del mismo ano

La extraordinariahabilidad diplomática del cardenal queda pa-
tente en esta carta. En primer lugar recordabaa los componentes
del claustro que atendiendocon rigor a las palabrascontenidasen
las bulas y facultades que posee de Roma, sería lícito que por su
sola intervención los colegialesquedasenexentosdel juramentoqne
hicieron sobre el particular, es decir, recibir las graduacionessupe-
riores en la Universidadde Salamanca~. Paradar más peso al argu-
mento les hacenotar que la gran mayoríade sus colegialesprovienen
precisamentede la Universidad de Salamanca,dondeobtuvieronsu
título de bachiller. Con ello parecequerer dejar patente la induda-
ble aportaciónque la universidadsalmantinatendría en los persona-
jes que se graduasenen el Colegio de Santa Cruz. Esta fue una de
las mayoressorpresasque recibió Salamancaen 1484. Tras la disputa
con Valladolid por conseguirla sededel Colegio de Santa Cruz, tu-
vieron que observarperplejoscómo Juan de Salamanca,vicario ge-
neral de la congregaciónde observanciaagustiniana,extraía de su
universidadal personalque formaría parte del nuevo centro10.

Volviendo a la carta de Mendoza,vemos cómo la concluyeresal-
tando el mérito y demostraciónde noblezay piedad de la Universi-

Reg. Vat. 625, fols. 98-100; pub. V. BELTRÁN DE HEvzcDA: Brdario de la Uni-
versidad de Salamanca(12/9-1549), Salamanca,1966-1967,PP. 43~33.

Reg.Vat. 648, fol;. 225v.-229.
Papelesdel Colegio de Santa Cruz, núm. 11 (según la clasificaciónde 5. Ri-

vera Manescau.
~<Ecomo quieraque en las bulas e facultad que se nos dio para fundación

del dicho Collegio vienen derogadastodas las non obstancias,podría bien in-
terpretar no ser necesariootra relajación del dicho juramento”, ibid.

~ V. Erurpk DE HEREDIA: Cartulario., vot. V, p. 196. En el propio Colegio
de Santa Cruz se conservauna carta de Juan de Salamancadirigida a Alfonso
de Villanueva, mayordomo de PedroGonzálezde Mendoza en Valladolid, para
que admitan en e’ colegio a las personasde la Universidadde Salamancanom-
bradas por él a instanciasdel fundador; 1484, febrero, 17. Papelesdel Colegio
de SantaCruz, núm. 6; pub. T. DE HERRERA: Historia del convento de San Agus-
tín de Salamanca,pp. 143-144.
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dad de Salamancaal concederla derogacióndel juramento de los
colegiales.Ante tales palabras,que ademáspartían de un tan influ-
yente personaje,el caustro votó unánimementepor complacer los
deseosdel cardenal.

En opinión de Beltrán de Herediaexisten dos factoresdecisivos
para la edificación del Colegio de Santa Cruz en Valladolid 1I~ Prime-
ramentela crisis sufrida por la Universidadde Salamancaa raíz del
escándaloprotagonizadopor Pedro de Osma referido al sacramento
de la confesión. Defendía éste que el sacramentono fue instituido
por Jesucristo, sino por la Iglesia. Las disputas y controversiasa
queesta tesis dio lugar tuvieron importantesrepercusiones.Posible-
mentede ellas arrancóel aislamientode dicha universidad.La segun-
da causase refiere al «triple cismasque se mantuvoen el rectorado
de la universidadentre JuanGonzález de la Plaza,Alonso Suárezde
la Puentey Alonso de Soto. Incluso la monarquíahubo de intervenir
en su solución. Lo cierto es que tras la conclusión de estosproble-
masnadie podía dudarque el dañoestabaya hecho y la Universidad
de Salamancase iba desprestigiandopaulatinamente.

PARTICULARIDADES DE SANTA CRUZ CON RESPECTO A LOS COLEGIOS
UNIVERSITARIOS DE CASTILLA

La razón de ser de los colegiosuniversitariossurgede la necesi-
dadde ayudara aquellosestudiantespobresque no podíancostearse
los estudios.Es éste un temaque, aun siendopremisacomún de to-
dos los colegios del siglo xv, presentavariacionesconsiderablesen
cuantoa la estimaciónde la pobreza.El cardenalMendoza,por ejem-
pío, cifraba en 25 florines de oro de Aragón el máximo de rentaper-
mitida a un colegialparapoder accederal colegio 12

Existen dos tipos de concepcionespara los colegios de fines del
siglo xv. Por un lado, encontramosa los denominados«Colegio-Uni-
versidad»,cual es el caso del de Sigiienza,y por otro, los «Colegios
Universitarios», que se encuentranincorporadosa una universidad
determinada.Los de Salamancay Valladolid entran a formar parte
de este segundogrupo. La diferenciaentre ellos está clara y no ne-
cesita de un mayor comentario.

Ahora bien, ¿quiénpodía accedera estos colegiosy por qué cau-
ces y mecanismos?Ya hemos mencionadola pobrezacomo uno de
los requisitos necesarios.Tan importante como éste era la gradua-
ción académicadel candidato.Para ingresaren un colegio era con-

1 V. BELTRÁN DE HEREDIA: Cartulario..-, vol. y, p. 196.
12 A. HUARTE: Op. cit., p. 41.
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dición indispensableposeerla títularidad de bachiller en la Facultad
en que se pensaraproseguir los estudios.No obstante,los teólogos
gozabande una especial atención al exigírselesúnicamenteque fue-
ran bachilleresen Artes. La recomendaciónpersonal jugaba, desde
luego, un importante papel en la concesiónde ingreso. Tendremos
ocasión de presenciarcómo el propio cardenalordenala aceptación
sin condicionesde un candidatoaun cuandopara ello necesiterom-
per las normaspreestablecidas.

Las ventajas de accedera uno de estos colegioseran mayores de
lo que puedapensarsea primera vista. El ingreso comportaba,ade-
más de facilidades, manutencióny vehículo necesariopara ampliar
los estudios,el disfrute de una beca por un tiempo de ocho años.
Huarte nos hace notar la diferencia entre este planteamientoy el
actual, donde la gran mayoría de las ayudasse dirigen a los estu-
diantesde los primeros ciclos y no, como entonces,a los interesados
en ampliar conocimientosfuera de los EstudiosGenerales.

La figura más importantede los colegiosuniversitariosen la Cas-
tilla del siglo xv era sin dudala del rector, sobreel que recaíatoda
la responsabilidadde los actos de la institución. Era él quien debía
entendersecon las autoridadesconcejilesde la ciudad o villa donde
estuvieseenclavado el colegio. Era preceptivo que el rector fuera
uno de los colegiales.El tiempo de permanenciaen el cargo era de
un año, si bien la reelecciónera factible de llevarse a cabo durante
dos anos”

Los «consiliarios»,que en el Colegio de SantaCruz eran tres,for-
mabanparte de un equipo homogéneocon el rector, de tal manera
que ocupabany dejaban vacantesus puestosal mismo tiempo.

Intentar sacarconclusionesde este tipo de organizacióninterna~
de los colegios sería absolutamenteineficaz. Se trata, simplemente,
de unaprácticacomúnen estetipo de institucionesquesuponenuna
estrictavida de comunidady quese revelacomo la másaconsejable.

El rector y los consiliarios, como equipo directivo, estabansu-
jetos a ciertos controlesexternos de suma importancia.Las propias
constitucionesdel Colegio de Santa Cruz establecen,como era ha-
bitual en los demáscentros, la figura de un visitador que controle
y reforme sí fuere necesarioel desarrolloy actividadesdel colegio

~ En el caso de la Universidadde Sigiienza se describenmás minuciosa-
mente los detalles de la eleccióndel rector, siendoun valioso ejemplo para el
estudio general de los colegios universitarios. Título. «De tempore durationis
rectoris et consiliariorum in suis officiis, de las Constitucionesde la Universi-
dad de Sigúcuza». Publicadaspor E. JuliA MART<NEZ: La Universidad de Si-
gilenza y su fundador, Madrid, 1928, p. 89.

~ Durante el siglo xix se habló de repúblicas y regímenesdemocráticosal
tratar del equipo rector y su forma de elecciónen los colegios universitarios.
A. HUARTE: Op. cit., p. 42.
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y sus colegiales.En el caso que nos ocupa fueron el prior y el ca-
bildo de la iglesia de Valladolid los encargadosde tal misión~ De
otra parte,y hastala muertedel fundador,el Colegio de SantaCruz
estuvo sometido al control personal de éste, si bien fue discreto
debido a las muchasactividadesque desarrollabael cardenal,bien
junto a los reyes,bien en la administraciónde sus diócesisen diver-
sos lugaresdel reino. Esta fue, precisamente,la causade que se de-
rogasepor tanto tiempo la aprobaciónde las constitucionesdefini-
tivas del colegio. Conservamosuna carta del 24 de julio de 1487 en
la que Pedro Gonzálezde Mendoza se disculpapor no poder despa-
char como debieralas constitucionesque el colegio le enviaba> por
estaren el campamentocercanoa Málaga que los reyes habíanins-
talado16

Volviendo al tema de la elección del rector y los consillarios, el
cardenalMendozapone el acento en el rigor legalistaque se ha de
contemplar en ella. Rechazacualquier favoritismo especial de que
pueda serobjeto un colegiala la hora de ocuparel puesto,así como
las negociacionespreviasquepudierahaberentre los colegialespara
designara su cabeza.De ser así, el nombramientoquedaríaautomá-
ticamenteinhabilitado ‘~.

PUESTA EN FUNCIONAMIENTO DEL COLEGIO

A principios del año 1484 comenzóa funcionar el Colegio de Santa
I8Cruz con los colegialesque nombrarael padre Juande Salamanca

segúnsabemospor la carta que éste envió el 17 de febrero de ese
año a Alfonso de Villanueva ~ en la que se detallan sus nombresy
cargos. Por rector se nombró al bachiller De Marquina, y por con-
siharios, a Diego de Muros y a los bachilleresFonceay De Espinosa.

Aparte del documento,válido en si para contradecir a Salazar
cuando aseguraque el nombramientode todos los colegialeslo rea-
liza el fundador,contamos con una carta del cardenal dirigida al
Colegio de SantaCruz, en la que ruegaque se admita en el mismo
como canonista,aúna sabiendasde que con ello se sobrepasacl nú-
mero de éstospensadoen un principio, a un tal Franciscode Vargas,

15 Salazar nos narra ciertos problemasocurridos en una de estasvisitas,
que condujeron a elevar una protesta y designar como árbitro a la propia
Iglesia de Toledo. Ocurrían estoshechosen el año ISSS. Op. cit., Libro TI, pá-
ginas272-274.

~ Papelesdel Colegio de Santa Cruz, núm. 78. Pub. V. BELTRÁN DE HEREDIA:
Cartulario. - -, vol. V, p. 224.

17 p, DE SALAZAR: Op. cit., Libro II, p. 268.
‘8 Salazaratribuye al cardenal Mendozalos nombramientosde estoscolegia-

les. Op. ch., Libro II, pp. 263-264.
19 Vid, nota10.
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estudiantede Salamanca~, hijo de Diego de Vargas,servidor de los
Mendoza.

El número de canonistas,tras esta petición, deberíaser aumen-
tado sólo temporalmente,pues al quedarvacantealgunode sus pues-
tos se ordenó la desaparicióndel mismo, de tal forma que en ade-
lante siguieran figurando en número de nueve.

Juan de Marquina era, entre todos los colegiales,el más capaci-
tado para el cargo de rector —aspectodelicado y a tener muy en
cuentaen los comienzosdel funcionamientode una institución como
ésta—,pues duranteocho añosfue colegial de SanBartolomé,alguno
de los cuales ocupandotambién el puesto de rector.

El poder e impunidad que pudieraostentardon Pedro González
de Mendoza, por otra parte, fue lo que movió a los dirigentes de la
ciudad de Valladolid a solicitar de los reyes una confirmación inme-
diata de los capítulos concertadosentre el fundador del colegio y
ellos mismos relativos a temas de suma importanciaeconómicapara
los recursosde la ciudad21 La entradade vino en la institución cons-
tituía el primero de los puntos que se concertaronentre ésta y la
ciudad. El colegio se comprometióa no introducirlo en sus muros a
no ser que fuera de la propia villa de Valladolid y, desdeluego, úni-
camente lo necesariopara el consumointerno de sus ocupantes.El
rector, responsabledel cumplimientode estepacto, debíajurar antes
de los seis días siguientesa su eleccióndicha cláusula.Ni que decir
tiene que la entradadel vino en las cantidadesnecesariasestaríali-
bre de todo impuesto~. Respectoal ganado,el Concejopermitió al
colegio llevar a Valladolid un total de 200 carnerosy 15 vacaspara
su manutención,pudiendoutilizar librementetodos los pradosy pas-
tos de la villa.

Los colegialesde SantaCruz de Valladolid empiezana vivir en co-
munidad cl 24 de febrero de 1484 ~, permaneciendodiez años sin
constitucionescon que regirse. Bastabapor el momento con las dis-
posicionesque había dictado PedroGonzálezde Mendozapoco antes
de la fundación~. El 31 de agosto de 1494, al fin se aprobaronlas

23 Papelesdel Colegio de Santa Cruz, num. 80.
21 Archivo General de Simancas,Registro General del Sello, 1484-111, fol. 6.

Pub. V. BEUFRÁN DE HEREDIA: Cartulario. - -, vol. V, PP. 220-221.
- que en cuanto toca a lo del vino, porqueen la dicha villa hay muchas

ordenanzase estatutos cerca del meter del vino, que en lo que hubieren me-
ncster para beber en la dicha casa e colegio los co]cgiales e familiares de la
dicha casa,que lo puedanmeter e metan libremente en todo tiempo, jurando
el receptor del dicho colegio en cadaun año dentro de seis días despuésque
fuere elegido e nombrado nuevo rector o el que toviere cargode la casaante
uno de los escribanosdel concejode la dicha villa, que no meterá ni consen-
tirá meter vino alguno dc fuera parte de estavilla salvo lo quefuere necesario
e menesterpavaprovisión de la dicha casae colegialese familiares della»; ibid.

23 J~ DE SALAZAR: Op. ch., Libro II, p. 264.
24 V. BELTRÁN DE HEREDIA: Cartulario.., vol. V, p. 197.
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constitucionesdefinitivas~. La institución envió a Guadalupe,donde
estabapor entoncesel cardenal,el texto de las mismaspara obtener
su aprobación.Una vez que Mendozahubo dado su conformidad, se
publicaron en el propio colegio~. Coincide este momentocon el del
trasladoal edificio de nuevaplanta que mandaraconstruir el prela-
do en la ciudad de Valladolid 27 cuyas obras habíancomenzadoel
31 de marzo de 1486~.

Durantelos primerosaños de funcionamientodel colegio, la auto-
ridad del rector se ve con frecuencialimitada a los designosdel car-
denal Mendoza. Son frecuentessus órdenespara obtenerpermisos
especialesdestinadosal beneficio de ciertos colegiales.La construc-
ción de la sede definitiva del colegio viene a ser una de las causas
más repetidasde su intervención.Así, por ejemplo, en la carta que
citábamosmás arriba, en la que el cardenal posponíala aprobación
definitiva de las constituciones~, se añadeuna petición dirigida al
grupo rector de SantaCruz para que no cuentencon un colegial lla-
mado Juan de Fonsecaparaningún oficio ni cargo especialpor estar
dedicadoa la supervisiónde las obras del nuevo centro~«. A finales
del año siguiente, el 19 de noviembre de 1488, todavíaestabaese
mismo colegial encargadode la supervisiónde las obras.El cardenal
debe abogarnuevamentepor él y dispensarlodel canon queprescri-
bía la pérdidadel derechode colegial a aquel que,estandoen Valla-
dolid, durmiera más de tres nochesfuera del colegio. Le concedeun
periodo de tiempo de seis meses,durante los cuales, por asuntos
relacionadoscon esasobrasde construcción,podía permanecerfuera
del colegio, ya sea en la propia Valladolid o en otros lugares~‘. La

25 Existen, varias ediciones de las constitucionesdel Colegio de SantaCruz.
La más antigua quc conservamoses la de 1545, impresa en Madrid. Una se-
gunda data de 1576. Del siglo xvur encontramoslas ediciones dc 1641 y 1673,
ambas realizadasen Valladolid. Finalmente podemos consultar la impresión
de 1786.

2$ El 31 de enero de 1495, siendo rector Juan de Porres.
27 Dada la complejidad arquitectónica del Colegio de Santa Cruz de Valla-

dolid, el cardenal Mendozacompró unascasasen el barrio de San Estebanal
obispo de Segovia, don Juan Arias, para instalar allí provisionalmentea sus
colegiales.P. BE SALAZAR: Op. cit., Libro II, p. 263.

29 E. G~RUA RonafocEz: Las joyas del cardenal Mendozay el Tesoro de la
Catedral de Toledo, Toledo, 1944, p. 17.

20 Vid, nota 16.
~ «(..) Otrosi ya sabéislo que trabaja e sirve bachiller Fonceaen esaobra

del Colegio, e no es razón queleden otro oficio ni cargo. Por ende rogamosvos
que mientras durarela obra del Colegio y él entendiereen ella le hayáis por
excusado,non le dando oficio alguno en el Colegio. Y en esto no haya otra
cosa porquenos queremosque, allende de lo que sirve, pueda apr-ovecharalgo
en las letras..,,. Papelesdel Colegio de Santa Cruz, núm. 78. Pub. V. BELTRÁN
DE HEREDIA: Cartulario.., vol. V, p. 224.

3’ «Nos el cardenal de España,arzobispode Toledo, etc. Por la presenteda-
mos licencia a vos cl bachiller Foncea,colegial de nuestro Colegio de Vallado-
lid, para que podadesestarausentedel dicho nuestro Colegio seis mesespri-
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fórmula es, en este caso, completamentedistinta. No se ruega al rec-
tor para que permita al interesadohacercaso omiso de una norma
concreta, sino que, por el contrario, ni siquiera se le comunica de
una forma oficial.

Ocurre lo mismo cuandoJuan de Fonsecaes relevadode su cargo
por el colegial Toribio de Bedoya. Mendozale dirigió una carta de
dispensaque le permitía salir del colegio paratratar los asuntosque
le ocupaban,sin ningún tipo de acompañamiento32• No existe en la
carta ninguna menciónal rector ni a los consiliarios del colegio~.

Estoscolegialesdebíanvigilar todos los procesosderivadosde la
construcción del edificio. La autorización expresaque daba el car-
denal para salir de Valladolid tiene sentido únicamentepara poder
resolver asuntos de suministros para el colegio que tuvieran que
ser tratadosfuera de su emplazamiento.Es el caso de la extracción
de la piedra necesariapara la construcción.Sabemosque los Reyes
Católicos dieron licencia a Pedro Gonzálezde Mendozapara que en
su nombre, y para la edificación del Colegio de Santa Cruz, pudiera
sacarsepiedra, sin limite de cantidad, de una zona de hasta cinco
leguas alrededorde Valladolid M~ Segúnla carta de los reyes, dicha
extracción estaría libre de todo impuesto, condición que se ordena
respetara los concejosafectados.

La vigilancia que este tipo de asuntosexigía, motivaba los des-
plazamientosde los colegiales encargadosde supervisar las obras.
Por otra parte, la enorme cantidad de trabajadoresy artistas que
colaboraronen la construccióny ornamentacióndel colegio debían
ser controladosy, sobre todo, coordinadospor alguien que dedicar-a
a la tarea gran parte de su tiempo.

REGLAMENTACIóN INTERNA DE SANTA CRUZ

La vertiente religiosa que emanade esta institución se vislumbra
no sólo en el modo de vida que llevan los colegiales,sino tambiénen
los usosexternosde quehacen gala. Es el caso del hábito obligato-
rio ~, cuya semejanzacon los de ciertas órdenes religiosas es pal-

meros siguientes contadosdesde el día de esta nuestracarta . Papelesdel
Colegio de Santa Cruz, núm. 79. Pub. Y. BELTRÁN DE HEREDIA: Cartulario. - -,

vol. V, PP. 224-225.
32 Estabaordenadoque para salir del Colegio, seapor la causaque fuere,

debería irse acompañadode otro colegial.
33 1489, marzo, 22. Paopelesdel Colegio de Santa Cruz, núm. 85.
~ 1487, septiembre,23. Archivo General de Simancas,Registro General del

Sello, 1487-IX, fol. 3.
~ Descrito en el canon número 30 dc las Ordenanzasdel Colegio.
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pable~. Su calidady abundanciapretendecompensarlas deficiencias
que, voluntariamente,ocasionabala ausenciade calefacción.

Pesea la rigurosa disciplina contempladaen los colegiosuniver-
sitarios, encontramosalgunasconcesionesen SantaCruz que de al-
guna manera lo diferenciandel resto. El trato con las mujeres,por
ejemplo, tan castigadopor Juan López de Medina, fundador de la
Universidad de Sigilenza~‘, goza de más comprensiónen las consti-
tuciones de Mendoza, pues únicamentedicen al respectoque la te-
nenciade concubinaimplica la pérdidaautomáticade la beca,pero
no su expulsión.No prohíbe,sin embargo,el trato con mujeres,aun-
que, eso sí, hace necesarioel permiso del rector para que éstasen-
tren en las cámarasde los colegiales~‘. Debemospensarquetambién
en el caso de ser varoneslos visitantes existen limitacionespara su
entradaen el recinto del colegio. La diferenciaentre ellos y las mu-
jeres estribaúnicamenteen que los primeros,siemprequeno fueran
a disfrutar de las instalacioneso servicios del colegio, no necesitaban
la autorización del rector para entrar en él. Las constitucionespro-
hibían de forma concretala utilización de la bibliotecaa los extraños
y, desde luego, rechazabanla posibilidad de que éstos durmieran o
se alimentaranen el recinto. -

Un tema que representapreocupaciónpara cualquier fundador
de una institución semejanteal Colegio de SantaCruz, es precisamen-
te el de la alimentaciónde los estudiantes.Lasnormasque se dictan
sobreella nos muestranla doble intencionalidadde cubrir con las
comidas el aporte necesariopara el desgasteque implica el estudio
y la educaciónespiritual que se pretendíainculcar lejos de la abun-
dancia. Para conjugarambosaspectosse tiende, más que a recortar
los alimentos,a servirlosen condicionespocorefinadasy confortables.

La ración diaria de cada colegial, entre los que no podía haber

~ Guiémonosen su revisión de las palabrasde Salazar,quien nos ofrece
una pormenorizadadescripción del mismo. «El hábito que se pusieron los
colegialesaquel día de Santo Maethiasdel año de quatrocientos y ochenta y
quatro, es el mesmo de que agora usan. Un manto, y loba de buriel, y una
tercia de grana con sus orillas, como se corto de la piega hecbadapor el
cuello, y las extremidadesa las espaldassobre los hombros. Los tres prime-
ros años la traben los nuevos cruzada, de manera que caben los cabos sobre
el hombro yzquierdo, uno para delantey otro atrás O - -) La color de el manto
se pudo tomar de los colegiales de San Bartolomé, cuyo fundador la tomó
de los religiosos de San Geronymo, en el tiempo que estuvo retirado en San
Bartoloméde Lupiana, cabe9ade la orden»Op. ciÉ., Libro II, PP. 264-265.

~7 Contempladoen las constitucionesde la Universidad de SigUenzabajo
el título «De conversationefaminarum evitanda,>.

~‘ «ítem statuimus et ordinamus quod si quispiam de gentium in dicto
Collegio repertus sit aliquam concubinam in oppido Vallisoletano, vel extra,
publice vel occulte, babere, si per indicia et juramentum trium vel plurium
testium in crimine deprehensusfuerit, aut cum aliqua in dicto oppido rem
haberecompertumsit, a Collegio privatus existat». Constitución número 70 del
Colegiode Santa Cruz.
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diferenciaalguna, constabade libra y mediade carne,el equivalente
de esta cantidad en pescadoacompañadode huevosen tiempo de
vigilia, pan, vino, aceite, vinagre, hortalizas, frutas, miel, mantecay
especias.Ciertos días señaladosduranteel ahO y atendiendo a los
designios del rector, podían hacersecomidas extraordinarias.Para
lograr el segundoobjetivo, la vajilla debíaser parcaen calidady be-
lleza y el refectorio sencillo.El intensofrío del invierno, sin embargo,
logró para los colegialesun permiso especialpara que pudieran co-
mer y cenar en la propia cocina desdela fiesta de San Lucas hasta
la Pascuade Resurrección~. La organizaciónde las comidas debía
estar a cargo de nueve familiares, entrelos cualesuno había de ser-
vir como cocinero y otro como despensero.Al ser el oficio de coci-
nero necesitadode cierta formación, se contemplala posibilidad de
que ningún colegial puedaocuparel puesto,en cuyo caso se permite

- 40

comprar los servicios de un laico
El fin último del colegio, preparadorde futuros clérigos que res-

pondierana la nuevaidea queestabaimponiéndosepor entonces,ex-
plica las obligacionesy prácticas religiosas que desempeñabanlos
colegiales.No eran,sin embargo,excesivasen cantidad,puesse redu-
cían a oír misa diariamente,bendecirla mesa y hacer lecturas reli-
giosas durantelas comidas. Al margende ello, la única obligación
que teníanera la de comulgaral menos dos veces al año41. Se pre-
tendíacon ello que los colegialesdedicaranel máximo tiempo posible
al estudio.

Lógicamente,dadoel caráctere interés de la institución, la biblio-
tecaera unade las dependenciasmás importantesy frecuentadasdel
colegio. Las ordenanzasque sobreella se contienenen las constitu-
ciones de Santa Cruz se refieren, como ocurre con el resto de los
colegios universitarios,a los sistemasde seguridadquedebíaposeer
paraevitar la pérdidade volúmenes.Mendozadisponeque los libros
no puedansalir de la bibliotecabajo ningunacircunstanciay que la
llave de la barra a la que se encadenabanindividualmentelos mis-
mos se introdujeraen el arcadel colegio, a la quesólo teníanacceso
el rector y los tres consiliaríos.

La formación de los colegiales se completabapor medio de la
disposiciónque los obligabaa comunicarsecontinuamenteen lengua
latina dentro de los límites del edificio.

* * *

Unicamentedos años antesde la muertede su fundadorpodemos -

hablar de un Colegio de SantaCruz en perfecto estado de funciona-

39 A. HUARTE: Op. cit., pp. 47-48.
~ Const. núm. 67 del Co!egio de Santa Cruz.
~‘ A. HUARTE: Op. cit., pp. 48-49.
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miento y en su localización definitiva, pueses a fines de 1492 cuando
se dan las obras por terminadas.Los ReyesCatólicos se convertirán
en verdaderoscontinuadoresde la salvaguardadel centro académico,
cumpliendo así los deseosde Mendozaexpresadosen su testamento.
Segúnciertos autores,dicha protecciónllegó a tal punto que había
quien a la universidad la designabacomo «Universidad del Colegio

42
de SantaCruz»

Las medidasde protección que emanande los monarcascomien-
zan inmediatamente.Tras interesarsepor cierto pleito sostenidoen-
tre el arcedianode Palenzuelay el colegio~, otorgan,el 28 de octubre
de 1496, una provisión generalpara que nadie se gradúeen los Es-
tudios de Valladolid o Salamancasin serexaminadosen ellos~‘. De esa
forma acrecentabanel prestigio, calidad y autonomíade ambasuni-
versidadesy, consiguientemente,de los centrosasociadosaellas.

Con el estudiodel Colegio de SantaCruz de Valladolid hemoste-
nido ocasión de comprobarun desarrollo paralelo de los colegios
universitarioscastellanoscon la reformapolítica y religiosaque sus-
tentan los ReyesCatólicos. Los caucesde la política universitaria se
encaminan,como hemos visto, hacia una simplificación de trámites
para el estudiantey una cierta igualdadde derechosen las oportu-
nidadesque éstos teníanen basea sus recursoseconómicos.Lo pri-
mero se pone en práctica ampliando el númerode centrosen los
queera posiblegraduarse,mientrasqueen el segundopunto es donde
residela verdaderaesenciay aportaciónde los colegiosuniversitarios.

FranciscoJavier VILLALBA Ruíz DE TOLEDO

(Universidad Autónoma de Madrid)

42 V. BELTRÁN DE HEREDIA: Cartulario. - -, vol. y, p. 197.
43 Originado por las pretensionesdel arcediano sobre un beneficio que el

cardenal Mendoza diera al Colegio en Colmenar Viejo. Archivo General de
Simancas,Libros de Cámara, lib. 2-1, fol. 22v.

44 Bulas y Pragmáticasde los ReyesCatólicos, fols. 34r-35y.


